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Alhama y sus calles 
Existimos mientras alguien nos recuerda 

José Ortega y Gasset 

Con este título iniciábamos en el número 18 de El Eco de 

Alhama una serie de pequeños artículos con el propósito de 

favorecer el conocimiento de aquellas personas, que con su 

hacer diario, con su entrega y dedicación en el desempeño de 

su actividad cotidiana, fueron acreedores de perpetuar su 

recuerdo bajo el nombre de una calle. Alhama y sus gentes 

trataron de corresponder, de algún modo, con la deuda contraída 

con algunos de sus vecinos y vecinas, que hicieron del servicio 

a los demás una forma de vida. 

La calle... 
Si miramos con cierto detenimiento un plano 

cal lejero de Al l iama, observamos que la Ca l le de los 

Médicos aparece como la arteria o eje central en torno 

al que se articula el entramado urbano. Es esta ca l le , 

una vía relat ivamente nueva, algo más de c ien años 

conforman su historia y es un e jemplo más de las 

transformaciones y mejoras que el municipio vivió en 

las últimas décadas del siglo X I X c o m o resultado de 

la implantac ión masiva del cu l t ivo de la " u v a del 

barco" . El notable vigor que A lhama exper imentó a 

partir de 1880 se traduce en la ampliación de su casco 

u rbano , y de esta manera el ant iguo camino de 

Almería^ o la Calle Real, así se la llamó en los primeros 

años del siglo X X , se integra en la red de cal les y 

cal lejuelas del pueblo. 

IVIJEDICOEL 

D e manera breve, su historia ya ha sido tratada 

con anterioridad^, y especialmente en el trabajo dedi­

cado al tramo correspondiente a la Ca l le del médico 

Cristóbal Rodríguez López. H o y abordamos, desde 

estas l íneas, el tramo restante: el que se inicia en la 

intersección de la ca l le de Los Salmerones y finaliza 

en el Paseo de Nicolás Salmerón, tarjeta de presentación 

y orgullo de A lhama. 

Si bien el primer tramo de la calle de los Médicos 

constituía el e je comerc ia l y de servicios del pueblo 

-era y sigue siendo una zona de comercios por exce­

lencia- este segundo tramo se ha destinado, tradicio-

nalmente, a zona residencial con espléndidas viviendas. 

A ú n podemos encontrar algunos e jemplos de estas 

viviendas decimonónicas de rica y ornamentada facha-
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da, muy del gusto de la época y provistas de huertos 

o amplios jardines. Son espacios destinados al asueto 

de sus moradores, en plena consonancia con el status 

social y económico de sus propietarios: agricultores 

dueños de abundantes parrales, o bien propietarios de 

empresas auxil iares: barrilerías, molinos de corcho o 

firmas exportadoras, relacionadas todas ellas con la 

u v a , b ien c o n su cu l t i vo o c o n la expo r tac i ón . 
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U n magnífico ejemplo de este tipo de viv ienda, 

en perfecto estado de conse rvac ión , lo const i tuye 

la casa de Santiago Mart ínez, propietario, exportador 

y uno de los mayores contr ibuyentes del munic ip io 

en los primeros años del siglo X X . Ot ro e jemplo de 

estas v iv iendas burguesas, aunque en peor estado 

de c o n s e r v a c i ó n , es la casa de Gab r i e l Tortosa, 

también la de Tomás Mar t ínez López o la ya d e s - ! 

aparec ida de Diego Cast i l la. 

Alguna de estas construcciones recogieron en 

sus fachadas e lementos c lás icos propios de la c o ­

rriente modernista tan en boga en los años veinte 

del pasado siglo. 

Si nos hubiese sido posible recorrer esta calle 

un día cualquiera de la primera mitad del pasado siglo 

X X , habríamos encontrado en el la, la carpintería de 

Roque M u ñ o z , la t ienda de comestibles de Librada 

"la Marchaleja", la confitería de Cristóbal Rodríguez 

"el confitero", la tienda de tejidos de Antonio Vázquez 

Rodulfo y bares como el de Tomasico, en la esquina 

del mismo nombre, o el bar de Pepe el del Estanco, 

transformado años más tarde en expendedur ía de 

Tabacos, frente a la fragua de Antonio 

"el fragüero". Unos metros más abajo 

' J h - la placeta del Rubio y su pequeño ne-

^ gocio de arreglo de zapatos. 

^ Las etapas de crisis de la econo­

mía, propiciadas por el hundimiento del 

cu l t i vo uve ro , junto a los t rágicos 

acontec imientos socia les y polí t icos 

acaecidos en el transcurrir de la última 

centur ia , han m e r m a d o de manera 

considerable el patrimonio inmueble de 

esta ca l le . Las ricas construcciones fa­

miliares de esos años, símbolos del es­

plendor de una época, han ido desapa-

r e c i e n d o . H o y , s a l v o h o n r o s a s 

excepc iones, son muy escasas las v i ­

viendas familiares que se conservan^, la 

mayoría de el las solo perv iven en el 

recuerdo o en las desvaídas fotos de ia 

época. 

Antigua casa de Santiago Martínez. 

Una de las viviendas mejor conservadas de la época. 

Una vida de dedicación y servicio 

Con frecuencia la memoria de los pueblos con ­

serva un acervo de pequeñas historias, también de 

anécdotas, que se transmiten de una generación a otra, 

y que, a primera vista, parece que son conocidas de 

todos. Sin embargo, cuando se trata de profundizar algo 

más en esas historias es muy poca la información que 

aflora. Este puede ser el caso de aquellos médicos que 

murieron en la epidemia de gripe y de ahí el nombre 

de la calle de los Médicos. Apenas unas frases más 

hemos obtenido de la población más joven de Alhama 

al preguntarle sobre ¿quiénes eran los médicos Rodríguez 

e Ibáñez? 

El acta del Pleno municipal del día 19 de noviem­

bre de 1918 recoge la iniciativa del Sr. Conceja l D. 

Manuel Granados López -aprobada por unanimidad en 

el P leno- de dejar constancia escrita de la gran labor 

realizada " por los Srs. Médicos titulares de este pueblo, 

D. Manuel Rodríguez López, D. José Ibáñez Salmerón 

y por el practicante Municipal [...] en el desempeño 

de su difícil misión durante la epidemia de la grippe, 

los cuales merecen por parte del Municipio los mayores 

elogios que ha de traducirse en hacerlo constar en acta 

para satisfacción de los interesados'^... 

Apenas habían transcurrido unos meses desde 

este acuerdo cuando la Corporación Mun ic ipa l , inte­

grada por el alcalde Antonio Delgado Rodríguez y los 

concejales José Marín López, Manuel Granados López, 

Antonio Navar ro Sánchez , Eleuterio Rodríguez G i l , 

Cristóbal Rodríguez Boti, Tomás Martínez López, Manuel 

Rodríguez Rodríguez, hijo mayor de uno de los médicos 

fallecidos, y Bernardo Gi l López, en representación del 

pueblo y consternados por el fallecimiento casi simul­

taneo de los dos médicos a causa de la temible epidemia 

de gripe que invadía A lhama, acuerdan, y así quedó 
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Desde los últi­
mos meses del 
año 1 9 1 7 , hasta 
los meses finales 
del ano 1 9 1 9 

murieron cuatro­
cientas noventa 
y ocho personas 
aquejadas por 
este mal. 

que se vivió en Alhama en solo una década: 

entre los años 1910 y 1920 el censo de po­

b lac ión perdió casi dos mil habi tantes. 

Tramo central de la 

calle de los Médicos 

Rodríguez e Ibáñez en 

los primeros años del 

siglo XX 

recogido en el Acta de Pleno de 15 de Marzo de 1919 

" ...perpetuar en este pueblo la memoria de estos 

mártires de tan sagrado ministerio por medio de un 

homenaje adecuado [...]y por unanimidad se adoptan 

los siguientes acuerdos: 

/- que se erija en sitio adecuado de la población un 

monumento o estatua que perpetúe la memoria de 

los médicos titulares D. Manuel Rodríguez López y 

D. José Ibáñez Salmerón que será costeada por 

suscripción popular y la encabezará este Ayunta­

miento. 

2- que conste en Acta el sentimiento que embarga a 

la corporación por pérdidas tan irreparables. 

m 

Que se levante la Sesión en señal de duelo y que 

se anuncien estas vacantes en el Boletín Oficial.^" 

La epidemia de gripe declarada en el año 1918 

que asoló el país y que afectó sobremanera a la provincia 

de Almería, constituyó una de las múltiples causas que 

vienen a explicar el pronunciado descenso de población 

epidemia la última gran crisis natural que afectó 

a España y que en el caso concreto de Alhama, 

elevó las cifras de mortalidad a unos niveles 

propios del antiguo régimen cuando ya se 

habían superado las altas cifras de mortalidad 

propias de siglos anteriores. 

Así, desde los últimos meses del año 

1917, fechas en las que se declara la epidemia, 

hasta los meses finales del año 1919 murieron 

cuatrocientas noventa y ocho personas aque­

jadas por este mal. Entre ellos los médicos del 

pueblo Manuel Rodríguez López y José Ibáñez Salmerón, 

víctimas de esta temible epidemia mientras trataban de 

mitigar el sufrimiento de la población y de frenar la 

mortalidad. 

La entrega absoluta y la exposición continuada 

de estos profesionales, aún a costa de perder la propia 

vida, es digna de mención. Hoy resulta difícil tratar de 

comprender el estado de angustia y de miedo que 

envolvía a la población, temerosa en todo momento 

del terrible contagio de la enfermedad. En este ambiente 

de temor, las figuras de los médicos titulares adquieren 

una re levancia inusual al constituirse en el ún ico 

elemento de ayuda y consuelo para los enfermos. 

Recuerdos, en este sentido, nos aportan doña M -

Dolores don José y doña Mercedes Ibáñez, nietos de 

uno de los médicos al recordar detalles y v ivenc ias 

trasmitidas por su familia: 

"Los propios médicos pedían a las familias que 

evitaran acercarse a los enfermos, -trataban por todos 

los medios de evitar el contagio de la enfermedad- así 

que era muy frecuente que mi abuelo, -igual don Manuel 

Rodríguez- atendiera a los enfermos en sus necesidades 

más primarias e incluso llevándoles la comida y ayudán­

doles a alimentarse" 

N o es nada extraño que la propia Corporación 

municipal acordara reseñar la actitud meritoria de estos 

profesionales al t iempo que, les aconsejaba cierta 

prevención por el enorme riesgo que cada día corrían. 

Los días 10 y 11 de Marzo de 1919, cuando la 

epidemia de gripe comenzaba a declinar, la muerte puso 

fin a la vida de los médicos titulares del pueblo. Alhama 

había contraído una deuda de honda gratitud con estos 

vecinos que se materializaría en los acuerdos adoptados 

para perpetuar su nombre: de una parte, al dedicar a su 

memoria la calle principal del pueblo; de otra, en una 

lápida de reconocimiento que presidiría el salón de 

Plenos de la Casa Consistorial del Ayuntamiento de esta 

local idad. H a transcurrido casi un siglo y el acuerdo 

sigue vigente. 
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José Ibáñez Salmerón 
Algunos datos biográficos 

"Querido sobrino Pepito: 
acaso creerás que había 
olvidado contestar tu 
cariñosa carta y que iba a 
desoir tu ruego de prestarte 
ayuda para continuar tus 
estudios,.,^," 

D e este modo , desde su exi l io en Par ís , don 

N ico lás Sa lmerón respondía a la petición de ayuda 

para continuar los estudios de su sobrino José Ibáñez 

Salmerón, cuando finalizaba el verano del año 1884, 

y éste, Pepito, acababa sus estudios de Bachi l lerato 

en Almer ía . 

Hab ía nac ido Juan José en A lhama la Seca el 

día 7 de Marzo de 1866, según consta en su partida 

de bautismo^. Era hijo de Alejandro ibáñez G i l , agri­

cultor, y de Francisca del Rosario Sa lmerón A lonso, 

hija del médico del pueblo don Francisco Salmerón 

López. 

La escasa documentac ión localizada referida a 

los primeros años de la vida de José nos impiden trazar 

algo más que un breve bosquejo. Sin embargo contamos 

con un documen to epistolar, una carta escrita por 

N ico lás Sa lmerón a éste - conse rvada por la famil ia 

Fernández Ibáñez- que nos aporta una r iqueza de 

datos inmensa para comprender la grandeza interior 

y de principios de este personaje^. 

Es posible que aprendiera las primeras letras, 

igual que otros muchos niños del pueblo, con su abuelo 

materno, el médico y gran latinista Francisco Salmerón 

"Papá Frasquito" según le l lamaban en Alhama, quién, 

seguramente, le haría participar de la pedagogía de la 

época "la letra con sangre entra" \.an habitual en la 

fo rmac ión de los j óvenes en estas fechas que nos 

ocupan . 

En el curso 1879-80 lo encontramos en el Insti­

tuto de Enseñanza Secundaria de Almería matriculado 

en el pr imer año de bachi l le ra to . A l l í real izó sus 

estudios de Bachil ler, y por su expediente académico 

podemos conocer las materias estudiadas y los brillantes 

resultados que obtuvo. Así, en el mes de Junio del año 

1884, José Ibáñez Salmerón obtiene el título de Bach i ­

ller con la cal i f icación global de Sobresal iente. U n a 

vez más la inf luencia fami l iar manifestada en un 

desarrollado sentido de la responsabilidad y del deber 

cumpl ido, debió de resultar decisiva en esta primera 

etapa de la fo rmac ión intelectual del persona je . 

A estos meses de verano de 1884 corresponde 

la citada carta y de ella deducimos, por las indicaciones 

concretas que le da don N ico lás , que el joven José 

Ibáñez Salmerón cursó los estudios de medic ina en 

la madr i leña Un ivers idad Cent ra l . La in formación 

aportada por la famil ia ibáñez alienta esta hipótesis 

recordando, además, que durante estos años de estu­

diante en Madr id , con escasos recursos económicos , 

José trabaja c o m o mancebo en una farmacia para 

costear, en parte, sus estudios. 

La lectura de esta carta encierra un universo 

ético y de responsabilidad que, a modo de radiografía, 

deja al descubierto la enorme categoría moral del 

personaje que la escribe: Nicolás Salmerón y Alonso; 

y también, con la distancia que nos ofrece el t iempo, 

podemos comprobar que no era menor el sentido 

ético y moral de quién la recibe: el joven José Ibáñez 

Salmerón. 

Don Nicolás Salmerón, con la grandeza propia 

de los grandes espíritus, da a su sobrino José una serie 
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de recomendac iones or ientadas, todas e l las, a la 

formación de un espíritu recto y de una moralidad sin 

tacha. El sentido de la responsabilidad, de la solidaridad 

y el de la entrega a los demás, adquieren categoría de 
mito. 

Pertenece José ibáñez a una familia de agricul­

tores con escasos recursos e c o n ó m i c o s , c o m o lo 

prueba la plaza gratuita que obtuvo para cursar los 

estudios de Bachi l lerato o de Segunda Enseñanza en 

el Instituto de la capital . D e ahí la petición de ayuda 

que hace a un familiar, en este caso a don N ico lás 

Salmerón, hermano de su madre, para a lcanzar el 

sueño de cursar estudios universitarios. Salmerón le 

ofrece ese apoyo económico , y, lo que resulta más 

entrañable, línea tras línea le va aportando una serie 

de recomendac iones dest inadas a la formación d e 

ese pensamiento ético al que nos hemos referido con 

anterioridad. 

Le hace ver el importante compromiso que 

adquiere con él mismo, con su familia y con la sociedad 

al tomar esa decisión de continuar sus estudios ". . . e 

* proporcionarte los medios a mi alcance para que, 

te sentías con afición y aptitud a una carrera científica, 

pudieras aprovechada en tu bien, en el de tu padre y 

en el de tu hermana, además de servir cultivando tus 

dotes intelectuales, al progreso de la sociedad por la 

cual debe interesarse vivamente todo hombre media­

namente culto." 

Le pide un esfuerzo continuado y altas dosis de 

responsabi l idad en el cumpl imiento de sus tareas 

como estudiante: " ^azfe cuenta que si hubieras de 

ganarte la vida como obrero del campo ó de una 

industria, tendrías que trabajar ocho o diez horas; 

pues eso á lo menos debes imponerte como regla 

constante trabajar en la ciencia a que te dediques..." 

N o son estos sino una pequeña muestra del 

ideario que impregna este documento en el que la 

exaltación de los valores morales del individuo es una 

constante. 

Hoy, al adentrarnos en estas vidas a través de 

los documentos que estos personajes han ido dejando, 

como testigos de su hacer diario en un espacio geo­

gráfico y temporal determinado: A lhama, siglos X IX 

y XX , observamos el grado de asimilación que el joven 

Pepito hizo de las recomendaciones de don Nicolás. 

La muerte de José Ibáñez Salmerón el día 11 de Marzo 

de 1919, víctima de la epidemia de gripe, con cincuenta 

y tres años de edad en su domic i l io de la Ca l le de 

Almería^ - c a l l e que hoy lleva su nombre- fue sólo el 

epílogo de una vida en la que las palabras responsa­

bilidad y entrega a los demás alcanzaron sus cotas de 

significado más altas. 
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Manuel Rodríguez López 
Algunos aspectos de su vida... 

Historia 

U n día 4 de Mayo del año 1853 nacía en Alhama 

la Seca M a n u e l Rodríguez López, hijo de M a n u e l 

Rodr íguez y de Teresa López. Fueron sus abuelos 

paternos Cristóbal Rodríguez y Raimunda García y los 

maternos, Diego López y María Nicolasa López. Todos 

ellos originarios y vecinos del pueblo. 

Según consta en su partida de bautismo recibió 

las aguas bautismales dos días más tarde de manos de 

don Miguel Gal indo Gal indo, cura coadjutor en estas 

fechas de la iglesia Parroquial de Alhama, y apadrinado 

por M a n u e l Can tón , vec ino también de A l h a m a ^ ° . 

U n a vez más, la falta de fuentes escritas y, en 

este caso, también de famil iares conocidos que nos 

aportaran los datos necesarios nos imposibilita recons­

truir estos primeros años de su infancia y juventud. 

Lo más probable es que M a n u e l recibiera los 

pr imeros años de escuela en su propia famil ia. S u 

padre, don M a n u e l Rodríguez era el maestro de la 

escuela de niños del pueblo en estos años centrales 

del siglo. Una vez finalizada la enseñanza primaria se 

matricula en el Instituto de Enseñanza Secundaria de 

Almería. 

U n documen to f i rmado por Gaspar M o l i n a 

Capel , en su cargo de Secretario del Instituto de Almería 

certifica que el joven Manue l Rodríguez López inició 

sus estudios de 2- Enseñanza en curso 1863-1864 para 

concluir los tras realizar tres exámenes, en septiembre 

de 1869 con la obtención del Grado de Bachi l ler en 

Artes con una nota de Aprobado. Formaba parte del 

tribunal examinador, don Antonio Gonzá lez Garb ín 

en cal idad de Secretario. 

La relación detallada de materias y notas obte­

nidas queda recogida en su expediente académico 

conservado en el Arch ivo de la Facultad de Medic ina 

de la Univers idad de Granada, la misma que expide 

ese título de Bachil ler. 

Con su título de Bachiller, Manuel comenzó en 

Granada sus estudios de medicina en 1871 . Sin em­

bargo, a la vista de su expediente académico , en el 

curso siguiente, 1872-1873 solicita, con una instancia 

dirigida al Rector, el traslado de su expediente a la 

Univers idad Central de Mad r i d . U n año más tarde 

regresará de nuevo a la Un ivers idad de G r a n a d a , 

donde permanecerá hasta finalizar el curso académico 

de 1874-1875. 

En una instancia dirigida al Rector de la Univer­

sidad de Granada firmada en A lhama, el 10 de sep­

tiembre de 1875, Manuel solicita de nuevo el cambio 

de expediente a la Univers idad de Madr id , lo hace 

fuera de plazo por haber estado enfermo con fiebres 

tifoideas durante los meses de verano.'^ argumenta la 

necesidad de continuar sus estudios en Madr id , pues 

allí se encuentra su familia y además, algún trabajo^^. 

Sin embargo, unos días más tarde pide quede sin 

efecto su petición para cont inuaren Granada. Desco­

nocemos las razones que le l levaron a modificar, en 

a p e n a s un m e s , tan impo r tan tes d e c i s i o n e s . 

Los siguientes cursos académicos los realizó en 

G r a n a d a hasta obtener su título de L i cenc iado en 

Medicina y Cirugía en el año 1881, acababa de cumplir 

los 28 años de edad. 

C o n su plaza de médico en A lhama, contrae 

matrimonio con Bárbara María López Cantón, alhameña 

de nacimiento, y fijan su residencia en la Plaza del 

Mercado, hoy del Ayuntamiento. D e este matrimonio, 

nacieron dos hijas: Teresa y María y un hijo, Manue l , 

que ocupaba el cargo de Concejal del Ayuntamiento 

del pueblo el día 10 de Marzo de este año de 1919^ \ 

fecha en la fallecía este médico. 

1 C o n este n o m b r e fue c o n o c i d a durante los siglos anteriores la antigua v ía q u e 

unía A l h a m a c o n la c i u d a d d e A l m e r í a 

2 A M A T E M A R T Í N E Z , M . C . " A l h a m a d e A l m e r í a . C a l l e d e los M é d i c o s " e n 

Ca//e4 y Plazas de Almería. A l m e r í a , L a V o z d e A l m e r í a . [20021 

3 D i g n a s d e e log io son las m e d i d a s adoptadas por D a v i d y Enri para d e v o l v e r 

todo su esplendor a una d e estas v i v i e n d a s d e c i m o n ó n i c a s ub icada , t a m b i é n , 

en ' la c a l l e d e los m é d i c o s Rodr íguez e Ibáñez . 

4 A r c h i v o M u n i c i p a l ele A l h a m a d e A lmer ía . A c t a d e P l e n o d e 19 de N o v i e m b r e 

d e 1918 

5 A . M . A . A . L ibro d e A c t a s 1 9 1 9 - 1 9 2 1 . A c t a d e P l e n o d e 15 d e M a r z o d e m i l 

n o v e c i e n t o s d i e c i n u e v e 

6 Carta escri ta por d o n N i c o l á s S a l m e r ó n a su sobr ino )osé Ibáñez S a l m e r ó n . 

Par ís , 2.) d e S e p t i e m b r e d e 1884 

7 Part ida d e B a u t i s m o integrada e n e l e x p e d i e n t e a c a d é m i c o d e losé Ibáñez 

S a l m e r ó n 

8 M á s i n f o r m a c i ó n e n F E R N Á N D E Z R E V U E L T A , ) , " L a car ta" e n El Eco de 

Alhama n" 15 (2003) 

9 Registro C i v i l d e A l h a m a d e A l m e r í a . D e f u n c i o n e s . L i b r o 24 , í o l . 27 y v to . 
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Los comercios 
esos fragmentos de historia 

La tienda de Pepe 
"el de El Estanco" 

n los inicios del siglo XX, Alhama incrementa 

notab lemente la act iv idad agrícola y, al 

mismo t iempo, todas aquellas actividades 

que se der ivaban del cult ivo de la uva del 

barco. Las barrilerías constituyeron, entre otras industrias 

auxiliares, una de las de mayor implantación en el 

pueblo. Tanto es así que dieron lugar al nombre de 

una calle. La calle Barrilerías conserva hoy el recuerdo 

de una de las actividades que mayor raigambre tuvo 

en el municipio. 

Precisamente para trabajar en la construcción 

de barriles llegó a A lhama, con apenas veinte años, 

José Pérez P é r e z , barr i lero, natural de V é l e z de 

Benaudal la, pueblo de la provincia de Granada muy 

próximo a Motr i l . 

Linos años más tarde se casa con la joven alha-

meña Carmen López López, y de esta unión nació el 

5 de abril del año 1908 José Pérez López: Pepe el del 

estanco. 

M u y joven, cuando finalizaba la década de los 

años veinte, José Pérez abre al público una tienda de 

comestibles que , también ofrecía a sus cl ientes el 

servicio de bar. Después incrementaría el negocio con 

la venta de tabacos y timbres al obtener la concesión 

TABACOS 

o estanco, en la ya denominada cal le de los médicos 

Rodríguez e Ibáñez. Debía resultar usual el alternar, 

en un mismo establecimiento, la venta de acei te y 

otros comest ib les con las de bebidas, esta misma 

situación se producía en otros establecimientos del 

pueblo por estas mismas fechas. 

Durante los años de la República, el matrimonio 

recién formado entre José Pérez y Carmen Pérez Gálvez 

gestionan el negocio y allí, entre barr icas de v ino , 

damajuanas de aguardiente, sacos 

de azúcar, de harina, de legum­

bres... nacen sus hijos José, Juan 

y Carmen . 

La guerra civil del año 1936 

y los años que le s iguieron, la 

posguerra, fueron un desafío para 

el comerc io. Pese a la escasez de 

a l imentos, a las cart i l las de ra­

c ionamiento , al estraperto, a la 

falta de casi todo lo necesario, ia 

tienda de Pepe el del estanco se 

mantuvo ofreciendo sus servicios 

y era, en esas fechas uno de los 

c o m e r c i o s más re levan tes de l 

pueblo. 
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Al iniciarse la década de 

los años sesenta, años de bo­

nanza para el pueb lo por la 

recuperación del cul t ivo de la 

uva y por los ingresos proce­

dentes de la emigración, el bar 

de Pepe El del Estanco cesa su 

ac t iv idad c o m o despacho de 

bebidas. Una nueva generación, 

la formada por Carmen, hija del 

fundador del establecimiento y 

su marido José Amate J iménez, 

cont inua la t radic ión en este 

establec imiento. Los comest i ­

bles y el estanco son la base de 

su act iv idad y así se mant iene 

hasta los años finales del pasado 

siglo X X . 

Ya en el siglo X X I , una 

tercera generac ión toma las r iendas del negoc io . 

Minerva Amate Pérez será la responsable del comercio 

famil iar y, una vez más, "el estanco" modif ica su 

act iv idad al e l iminar la venta de comestibles. Atrás 

queda la etapa del aceite a granel, de las matanzas de 

los cerdos criados en Alhabia, 

de las ristras de chor izos dis­

puestas para su venta, de las 

piezas de bacalao saladas col­

gadas en el mostrador sufriendo 

el acoso de las bandadas de 

moscas tan características de los 

veranos a lhameños allá por los 

años cuarenta. 

Algo más de setenta años 

h a n t r a n s c u r r i d o d e s d e su 

aper tura. H o y El estanco es 

uno de los es tab lec im ien tos 

comerc ia les más ant iguos del 

pueb lo ; y bajo su techo , una 

fría tarde de invierno, Carmen 

^ W Pérez, "Carmen la del estanco" 

va h i l vanando para mí sus re­

cuerdos . En s i lenc io , atónita, 

la pequeña Ju l ia escucha con sumo interés el lento 

discurrir de estos recuerdos. Es posible que un día, 

aún muy le jano, el la sea también protagonista de 

las historias del negoc io , de las historias d e esta 

ca l le ded icada a los dos méd icos . 

"La esquina de Tomasico" 

U na pareja de residentes en el balnear io 

pasea por la ca l le de los Méd i cos y pre­

guntan cómo llegar a la Plaza de la Iglesia. 

-L leguen hasta la esquina de Tomasico y 

suban la cal le hasta encontrar la Iglesia- les contesta 

un a lhameño que, por su edad, parece improbable 

que hubiese conoc ido el negocio que dio nombre a 

esta esquina de la cal le. 

Pese al tiempo transcurrido, la memoria colectiva 

de los pueblos sigue conservando recuerdos, anécdotas, 

vivencias, que forman parte de ese disco duro colectivo 

que singulariza a un pueblo y le presta una de sus 

señas de identidad. Posiblemente ia esquina de Toma­

sico sea uno de esos recuerdos que aún perviven en 

esa memor ia co lec t i va de var ias generac iones sin 

necesidad de contar con el soporte de una placa que 

lo atestigüe. 

El or igen de este nombre se encuentra en el 

establecimiento de comestibles y bebidas El Puesto 

de Tomasico que ocupaba la esquina intersección 

entre la cal le que nos ocupa, la de los médicos Rodrí­

guez e Ibáñez, con la avenida de Pablo Iglesias o cal le 

de acceso a la plaza de la Iglesia. Su historia comprende 

los primeros cincuenta años del pasado siglo X X . Inicia 

su act ividad hacia 1916, coincid iendo con una etapa 

de profunda crisis económica propiciada por la primera 

gran guerra -I Guerra Mund ia l - que tan nefastas con ­

secuencias tuvo para la economía uvera de A lhama, 

para concluir la en el inicio de la década de los años 

60, época también de fuerte emigrac ión hacia los 

países de Amér i ca Latina y del centro y norte de 

Europa. 

En el transcurrir de ese medio siglo la esquina 

de Tomasico ha sido un lugar de encuentro, de reunión, 

de confidencias y de juegos para varias generaciones 

de a lhameñas y a lhameños. 

H o y una moderna cafetería ocupa este espacio 

y, como si de una imagen fija se tratara, un grupo de 

jóvenes siguen compart iendo conf idencias y juegos, 

a j enos a las v i v e n c i a s q u e ese lugar a tesora . 
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